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UNIDAD DIEZ
SINTESIS DE LOS DELITOS TRIBUTARIOS

Concepto de delito:

La Ley penal define el delito como “toda acción u omisión voluntaria penada por la ley” (Art. 1º del Código Penal).

De lo anterior podemos desprender  los siguientes elementos, advirtiendo que se trata solamente de un resumen y que muchos de los conceptos son cuestionados, como ocurre con la ubicación que le daremos al dolo dentro del tipo:

El delito es una acción u omisión, es decir, se puede cometer delito no solamente a través de la realización de un acto, sino también dejando de hacer algo que la Ley exige se haga.

La acción u omisión ha de ser voluntaria, ello significa que debe ser realizada culpablemente, por una persona que ha tenido conocimiento y capacidad para cometer el delito.

Por último, debe ser penada por la Ley, lo que implica que la acción u omisión debe tener asignada una pena por el legislador.

A lo anterior debemos agregar que, conforme la Carta fundamental, número 3 del artículo 19, el delito debe estar tipificado en la Ley, es decir, debe existir una descripción expresa de la conducta que configura el delito.

Pero además, esta conducta debe ser antijurídica, esto es, además de estar expresamente descrita la conducta por el legislador, la conducta debe estar prohibida u ordenada; así por ejemplo, mientras una conducta típica es matar a otro, no siempre esta conducta está penada por la Ley, porque no siempre está prohibida, como ocurre en la legítima defensa. 

En resumen y según han tenido oportunidad de estudiar en sus cursos de derecho penal, el delito presenta los siguientes elementos: la acción u omisión; la tipicidad, la antijuridicidad y la culpabilidad.

En lo que a la tipicidad se refiere, nos interesa recordar que se pueden identificar una faz objetiva y una faz subjetiva.

I.- La primera, la faz objetiva, comprende normalmente los siguientes elementos objetivos del tipo:

a.- Un verbo que describe la acción u omisión concreta que se castiga.

b.- El sujeto activo, es decir, quienes pueden cometer el delito. En la generalidad de los casos los delitos se pueden cometer por cualquier persona, pero en ciertos casos especiales el legislador exige que la persona que los cometa reúna ciertos requisitos especiales, como en los delitos que solo pueden ser cometidos por funcionarios públicos.

c.- El sujeto pasivo, el titular del bien jurídico dañado con el delito, por ejemplo, el dueño de la cosa robada en el delito de robo.

d.- El objeto material, aquello sobre lo que recae físicamente la actividad del actor, como es la cosa robada en el delito de robo.

e.- El resultado, como es la muerte en el delito de homicidio, sin embargo no todos los delitos son de resultado, existiendo los de mera actividad, es decir, se castigan sin importar la existencia de un resultado especifico. 

f.- Las circunstancias, aquellas que describen el lugar, cuándo o qué medios o modalidades debe ser cometida la acción para que sea constitutiva del delito descrito.

II.- En cuanto a la faz subjetiva, la componen el dolo y otros elementos  subjetivos que puede contener el tipo.

El dolo consiste en conocer y querer en el caso concreto, los elementos objetivos del tipo. Asi por ejemplo, en el delito de homicidio, el hechor debe conocer que el sujeto pasivo es una persona y que con ciertas conductas le puede causar la muerte y querer precisamente que esto suceda.

Existen otros elementos subjetivos en ciertos tipos que los llevan incorporados por expresa disposición del legislador y que dicen relación con tendencias o motivos del  sujeto al realizar la conducta típica, como el ánimo de lucro en el hurto o realizar la conducta con el objeto de cometer o posibilitar la comisión de los delitos descritos en el Nº 4 del artículo 97 del Código Tributario, tratándose del delitos del inciso quinto de ese número, según veremos más adelante.

Concepto de delito Tributario:

En términos muy generales y en base a los conceptos revisados, teniendo en cuenta además el área jurídica en que se cometen estos delitos, podemos decir que  es una acción u omisión típica, antijurídica y culpable que atenta contra una obligación tributaria.

Como se puede observar el delito tributario no es distinto de los delitos en general y debe reunir los mismos elementos o requisitos que señalamos antes para que sea sancionado, su particularidad solamente dice relación con que, la acción u omisión afecta a una obligación tributaria.

No obstante lo anterior, un par de definiciones que se puede tener en cuenta son las siguientes:

“Toda acción u omisión, subterfugio o engaño que ejecuta una persona tendiente a ocultar o desfigurar o disminuir las operaciones realizadas o burlar el impuesto a que están legalmente sujetas” (SII)

“Todo violación dolosa de una obligación, de un deber o de una prohibición tributaria, sancionada por la ley con una pena corporal” (Pedro Massone Parodi)

Bien jurídico protegido:

El bien jurídico protegido  es aquél interés de carácter social que una comunidad o sociedad en una época y lugar determinado ha estimado valioso y digno de protección penal, como la vida en el delito de homicidio y el honor en las injurias y calumnias, etc.

En materia tributaria,  para muchos el bien jurídico protegido en los delitos tributarios es la propiedad fiscal y específicamente el patrimonio fiscal, entendido como el conjunto de derechos y obligaciones susceptibles de apreciación pecuniaria, de que es titular o sujeto el fisco, para lo cual se considera el que los delitos de este tipo persiguen evitar  la evasión de impuestos y  que se obtengan devoluciones de impuestos indebidas, conductas que afectan o merman el patrimonio fiscal.

No puede dejar de mencionarse sin embargo que para otros el bien jurídico protegido sería la potestad tributaria del Estado, lo que permitiría explicar la existencia de delitos en los cuales no importa que no se haya causado un perjuicio real y efectivo al fisco, es decir, delitos de peligro tributario. Además, la mayoría de los delitos tributarios se agotan con el solo hecho de haber sido idónea la conducta del autor, aunque en definitiva el daño esperado no se halla producido; pese a lo anterior en principio no se excluye la posibilidad de formas imperfectas de delito tributario, es decir, en grado de tentativa o de frustración, por ejemplo el contribuyente utilizó documentos ya utilizados en una operación anterior, pero al momento de entregárselos a su destinatario este los rechaza, el delito se habrá frustrado; por el contrario si se arrepiente habrá existido tentativa.

DELITOS TRIBUTARIOS DEL CÓDIGO TRIBUTARIO

Hemos estimado pertinente tratar solamente aquellos delitos que, de acuerdo a la experiencia, son los de más frecuente ocurrencia.

Por otro lado, a objeto de simplificar el estudio, haremos referencia, en cada caso, solamente a algunos de los elementos del delito, como es la acción, conducta típica y a otros elementos que puedan resultar de especial significación, pero básicamente nos conformaremos con el conocimiento de la conducta típica.

Figuras penales del artículo 97 Nº 4 del Código Tributario.

ARTICULO 97.- Las siguientes infracciones a las disposiciones tributarias serán sancionadas en la forma que a continuación se indica: (...)

4º.- Las declaraciones maliciosamente incompletas o falsas que puedan inducir a la liquidación de un impuesto inferior al que corresponda o la omisión maliciosa en los libros de contabilidad de los asientos relativos a las mercaderías adquiridas, enajenadas o permutadas o a las demás operaciones gravadas, la adulteración de balances o inventarios o la presentación de éstos dolosamente falseados, el uso de boletas, notas de débito, notas de crédito o facturas ya utilizadas en operaciones anteriores, o el empleo de otros procedimientos dolosos encaminados a ocultar o desfigurar el verdadero monto de las operaciones realizadas o a burlar el impuesto, con multa del cincuenta por ciento al trescientos por ciento del valor del tributo eludido y con presidio menor en sus grados medio a máximo. 

Los contribuyentes afectos al Impuesto a las Ventas y Servicios u otros impuestos sujetos a retención o recargo, que realicen maliciosamente cualquiera maniobra tendiente a aumentar el verdadero monto de los créditos o imputaciones que tengan derecho a hacer valer, en relación con las cantidades que deban pagar, serán sancionados con la pena de presidio menor en su grado máximo a presidio mayor en su grado mínimo y con multa del cien por ciento al trescientos por ciento de lo defraudado.

El que, simulando una operación tributaria o mediante cualquiera otra maniobra fraudulenta, obtuviere devoluciones de impuesto que no le correspondan, será sancionado con la pena de presidio menor en su grado máximo a presidio mayor en su grado medio y con multa del cien por ciento al cuatrocientos por ciento de lo defraudado.

Si, como medio para cometer los delitos previstos en los incisos anteriores, se hubiere hecho uso malicioso de facturas u otros documentos falsos, fraudulentos o adulterados, se aplicará la pena mayor asignada al delito más grave.

El que maliciosamente confeccione, venda o facilite, a cualquier título, guías de despacho, facturas, notas de débito, notas de crédito o boletas, falsas, con o sin timbre del Servicio, con el objeto de cometer o posibilitar la comisión de los delitos descritos en este número, será sancionado con la pena de presidio menor en sus grados medio a máximo y con una multa de hasta 40 unidades tributarias anuales.
Esta norma contempla una serie de figuras delictuales tributarias, no obstante, es un error común hablar del delito tributario del Art.97 N°4, en efecto, en esta norma podemos distinguir varios delitos distintos, tratados en los respectivos incisos según su gravedad. Así, en el inciso primero se observan a lo menos seis delitos y son el grupo que tiene penas menores; en el inciso segundo se contempla un delito especial para los contribuyentes del I.V.A., de mayor gravedad; mientras que en el inciso tercero están los delitos más graves, en que la conducta del hechor no solo le permite evadir impuestos, sino que además obtener ilícitamente dineros del fisco; por último, en el inciso quinto encontramos nuevas conductas penales recientemente incorporadas al Código.

La descripción de las conductas constitutivas de delitos tributario que hace el Código a lo menos puede ser criticadas por sus deficiencias técnicas, en que nos encontramos con descripciones casuisticas y al mismo tiempo tipos genéricos, de tal forma que por ejemplo en el inciso primero hubiese bastado con la última frase, es decir, “cualquier procedimiento doloso”, sin necesidad de hacer las descripciones anteriores; por otro lado, no resulta claro si es o no exigible la existencia de un perjuicio material para el Fisco, como elemento del tipo, en lo que si existe acuerdo, es en lo concerniente a exigir dolo directo, debido a la utilización de expresiones como “maliciosamente”, de tal forma que el acusador, denunciante o querellante deberá acreditar la existencia del dolo, puesto que se trata de un elemento subjetivo incorporado al tipo, de esta forma, el hechor debe haber tenido la intención de defraudar al Fisco.

Delitos del Art.97 N°4 Inc. primero: 

a.- Las declaraciones maliciosamente incompletas o falsas que puedan inducir a la liquidación de un impuesto inferior al que corresponda.
La Acción consiste en presentar, esto es, hacer manifestación de una cosa, ponerla en presencia de uno. Tratándose de presentación de declaraciones, por regla general es el contribuyente quien hace manifiesta o pone en presencia del Servicio la determinación de impuestos que el mismo hace, en atención al sistema de autodeterminación impositiva a que nos hemos referido en unidades pasadas. Recordemos que ello implica una manifestación del principio de la buena fe, de la fe que el Fisco hace de las declaraciones que hará el contribuyente, lo que tiene especial importancia  en cuanto, por la comisión del delito, se quebranta esa fe depositada en el contribuyente.

La Conducta Típica, por su parte, estaría constituida por la presentación de una declaración. Es necesario el acto de presentar, la acción, que se exteriorice la voluntad del sujeto activo del delito mediante la comunicación o manifestación al Servicio de los elementos necesarios para la determinación de un impuesto.

El tipo de declaraciones a que se refiere esta figura penal está vinculada a las declaraciones de impuesto. Al respecto, el artículo 29 dispone que la presentación de declaraciones con el objeto de determinar la procedencia o liquidación de un impuesto, se hará de acuerdo con las normas legales o reglamentarias y con las instrucciones que imparta la Dirección incluyendo toda la información que fuere necesaria.

Hoy en día las declaraciones no se presentan exclusivamente en papel, en efecto, el artículo 30 agrega que las declaraciones se presentarán por escrito, bajo juramento, en las oficinas del Servicio u otras que señale la Dirección, en la forma y cumpliendo las exigencias que ésta determine. La Dirección podrá autorizar a los contribuyentes para que presenten los informes y declaraciones, en medios distintos al papel, cuya lectura pueda efectuarse mediante sistemas tecnológicos.

De lo anterior fluye que el concepto de declaración a que se refiere el delito, es todo aquel escrito contenido en papel o medio tecnológico que permita su lectura, que se presente al Servicio con el objeto de determinar la procedencia o liquidación de un impuesto.

Agrega la conducta típica que la presentación de la declaración debe ser falsa o incompleta; esto es que la declaración entregada contenga datos carentes de realidad o de veracidad o que si estos son veraces no contengan la totalidad de los datos o antecedentes, sino solo una parte de ellos.

Es precisamente la calidad de falsa o incompleta de la declaración lo que constituye el medio empleado para evadir el impuesto; el que sea falsa o incompleta es lo que otorga a la declaración la potencialidad de  inducir a la determinación de un impuesto inferior al que corresponde.

Que la declaración pueda inducir a la liquidación de un impuesto inferior al que corresponda. Para determinar esto será menester practicar la correspondiente liquidación, y así determinar que existen diferencias entre la declaración y lo que según el Servicio debió declararse. Se observa que la norma usa la expresión “pueda inducir a la liquidación de un impuesto inferior”, es decir, en principio no es necesario que el delincuente halla obtenido los resultados esperados de eludir impuestos, no se requiere un perjuicio efectivo,  se trataría de la sanción al riesgo que se crea con la conducta. De esta forma, si luego de presentada la declaración el contribuyente la rectifica, el delito ya se habría consumado y estaríamos en presencia de una confesión extra judicial del delito. Sin embargo el que la pena sea de multa y que esta se calculará sobre el monto de lo defraudado, podría llevar a sostener que es necesario que se halla producido el perjuicio fiscal.

La infracción tiene que haber sido maliciosa, dolosa es decir, con el propósito de defraudar al Fisco. El contribuyente debe haber tenido pleno conocimiento  de que la declaración tenía las características de falsa o incompleta, que ello conduciría a la determinación de un impuesto inferior y la plena voluntad de lograr ese resultado mediante la presentación de la declaración.

El sujeto pasivo, como en todos los delitos tributarios será el Fisco de Chile; el sujeto activo, en esta figura, es cualquier persona, sea o no contribuyente (pueden ser sus asesores o terceros que efectúen la presentación) ya que si se requiere de alguna calidad especial debe estar expresado en la descripción del tipo.

b.- La omisión maliciosa en los libros de contabilidad de los asientos relativos a las mercaderías adquiridas, enajenadas o permutadas o a las demás operaciones gravadas.
La acción consistiría en omitir, esto es, dejar de hacer algo a lo que se está obligado, que en la especie consiste en llevar una contabilidad fidedigna.

Que halla adquirido, enajenado o permutado mercaderías o realizado otras operaciones gravadas. Si bien se pueden cometer delitos por la vía de registrar operaciones inexistentes, en la figura en análisis la conducta delictiva ha de consistir en dejar de registrar operaciones que se efectuaron.

Que halla omitido registrarlo en su contabilidad. Esto supone que se trate de una persona obligada a llevar contabilidad. La conducta sancionada constituye un alto riesgo para el Fisco, en cuanto su falta de registro normalmente está relacionado con una disminución de la base imponible en el impuesto al valor agregado y en el impuesto a la renta. Ahora bien, como la norma no indica los libros específicos en los cuales se produce la omisión, debe tratarse de cualquiera de ellos en los cuales se efectúan los registros de las operaciones a que se refiere, por ejemplo libro Diario Mayor y de compras y ventas.

Que esta omisión halla sido maliciosa, en los términos antes indicados.

El ejemplo habitual es el del contribuyente del I.V.A. que vende un producto y no registra dicha venta en su contabilidad con el claro propósito de no contabilizar el débito correspondiente, y así evitar enterarlo en arcas fiscales. Lo mismo ocurre si el contribuyente obligado a llevar contabilidad obtiene rentas y no las contabiliza, no por error, sino con la intención de que esas rentas no tributen.

c.- La adulteración de balances o inventarios.
La acción consiste en adulterar, esto es, viciar, falsificar alguna cosa. Por lo anterior, debiera ocurrir que se consigne datos carentes de veracidad o que no corresponden a la realidad; en cuyo caso se trataría de una adulteración ideológica o que se adultere la materialidad del balance o inventario, en cuyo caso será una adulteración material o física del documento.

Es necesario que se trate de una persona obligada a efectuar balances o inventarios. En general está obligada a ello toda persona obligada a llevar contabilidad. Estos instrumentos permiten al Servicio efectuar la fiscalización del correcto cumplimiento tributario, de ahí que su adulteración se sancione penalmente. (Art. 35 del C.T. Junto con sus declaraciones, los contribuyentes sujetos a la obligación de llevar contabilidad presentarán los balances y la copia de los inventarios con la firma del contador...).
Aparentemente, al igual que en el caso anterior, se trataría de una figura de riesgo, bastando que se produzca la adulteración sin necesidad de que efectivamente se produzca el perjuicio patrimonial fiscal.

Es necesario que los balances o inventarios sean adulterados, que se consigne en ellos datos carentes de veracidad o que no corresponden a la realidad o que materialmente se alteren.

Es necesaria la concurrencia del dolo, pese a que no está expresamente señalado, pero es imprescindible en todo delito y estaría implícito, además, en el vocablo adulterar, el que revela la intención positiva de falsear o alterar la realidad con el fin último de determinar un menor impuesto.

d.- Presentación de balances o inventarios dolosamente falseados.
Este tipo complementa al anterior, con un verbo rector distinto que pudiera presentarse en las distintas formas de comisión del delito. La acción consiste en presentar, para cuyo entendimiento nos remitimos a lo dicho en el caso “a)”

En cuanto a la conducta propiamente tal, debe tratarse de un contribuyente obligado a presentar balances o inventarios; que se encuentre falseado y debe haberse cumplido con esta obligación, a diferencia de lo que ocurre en el caso anterior en que bastaba con que fuera falseado, con lo que se permite sancionar al contribuyente que no ha participado en la elaboración de un inventario o balance, pero si maliciosamente lo ha falseado.

Se requiere el dolo correspondiente.

e).- El uso de boletas, notas de débito, notas de crédito o facturas ya utilizadas en operaciones anteriores.
Estos delitos son propios de los documentos del I.V.A., y son los documentos que sirven para reflejar el crédito o el débito fiscal del periodo correspondiente; así si el contribuyente utiliza documentos que ha utilizado con anterioridad en otras operaciones, está burlando el tributo, ya que una de esas operaciones no va a pagar impuestos.

La acción en este caso consiste en usar, es decir, hacer servir una cosa para algo.

En cuanto a la conducta típica, es necesario que exista una operación que deba ser documentada con alguno de los documentos indicados, para lo cual deberemos estar a lo dispuesto en el artículo 88 del C.T. y particularmente en el Decreto Ley 825 sobre impuesto al valor agregado.

Que el contribuyente utilice el documento en esta operación en circunstancias que dicho documento ya habría dado cuenta de una operación anterior.

Debe concurrir el dolo correspondiente.

f).- El empleo de otros procedimientos dolosos encaminados a ocultar o desfigurar el verdadero monto de las operaciones realizadas o a burlar el impuesto.

En realidad esta figura abarca a cualquiera de las figuras anteriores, además se trata de una suerte de regla general en cuanto a los delitos tributarios, porque si la conducta no constituye alguno de los delitos anteriores, en último caso constituirá el delito genérico de esta parte del artículo; abarca todas las posibles conductas dolosas que tuvieran por objeto evadir impuestos.

El verbo rector consiste en emplear, hacer servir las cosas para algo.

La conducta requeriría el empleo de procedimientos o prácticas dolosas, entendiendo por tal cualquier practica apta para ocultar o desfigurar el verdadero monto de las operaciones realizadas o para burlar el impuesto. Los procedimientos pueden ser simples como por ejemplo dejar de registrar las ventas en el libro de compraventas a objeto de declarar menos impuestos, pero también pueden ser complejas, como la realización de maniobras tendientes a ocultar las mismas ventas, pero mediante el empleo de sistemas contables paralelos o el empleo de documentación falsificada o la simulación de operaciones, lo importante es el propósito del hechor, consistente en que el procedimiento este encaminado a ocultar o desfigurar el verdadero monto de las operaciones o bien burlar el impuesto.

Nuevamente se plantea el problema de determinar si es un delito de peligro, si se sanciona el riesgo de perjuicio o este requiere como resultado, ya que la norma utiliza la expresión “encaminados a”, por lo que en principio basta con que tenga ese objeto sin importar su efectiva materialización.

 Delitos del Art.97 N°4 Inciso segundo

Los contribuyentes afectos al Impuesto a las Ventas y Servicios u otros impuestos sujetos a retención o recargo, que realicen maliciosamente cualquiera maniobra tendiente a aumentar el verdadero monto de los créditos o imputaciones que tengan derecho a hacer valer, en relación con las cantidades que deban pagar, serán sancionados con la pena de presidio menor en su grado máximo a presidio mayor en su grado mínimo y con multa del cien por ciento al trescientos por ciento de lo defraudado.

Aquí estamos frente a un delito tributario  más grave que los que se describen en el inciso primero, y es una de las figuras que más se presenta en el actuar ilícito de los contribuyentes, por lo menos la mayoría de las querellas y las denuncias interpuestas por el Servicio dicen relación con este delito; lo mismo ocurre tratándose de las denuncias presentadas ante los Tribunales Tributarios cuando el Director ha decidido no perseguir la aplicación de penas corporales, sino solo la sanción pecuniaria.

La gravedad de este delito se justifica si se tiene en consideración especialmente el I.V.A. en que, el sistema de este tributo, se basa en la existencia de créditos que se reconocen a los contribuyentes que intervienen en el proceso de producción y comercialización de bienes y servicios y que no son consumidores finales, por lo que no deben soportar el impuesto, ya que precisamente el mecanismo que emplea la ley para que el comerciante no soporte el impuesto es el de otorgarle créditos por los impuestos que le corresponde soportar, así por ejemplo el comerciante que adquiere mercaderías para su negocio recibe una factura en la que se refleja separadamente el impuesto recargado. Este impuesto constituye para él un crédito que va a imputar al débito que genere en las ventas o servicios afectos, y solo si los débitos son superiores a los créditos deberá enterar en las arcas finales el dinero por concepto de impuesto.

Es frecuente que algunos contribuyentes, a objeto de generarse artificialmente créditos registren en su contabilidad facturas que dan cuenta de operaciones inexistentes o en las cuales se han falseado los verdaderos montos de las operaciones, constituyendo esta práctica la forma más común de incurrir en el ilícito del Art.97 N°4 Inc.2.

La acción en esta figura se exige a través del verbo rector “realizar”, esto es, efectuar, hacer real y efectiva una cosa.

Por su parte, la conducta típica requiere los siguientes elementos:

En primer lugar, debe tratarse del impuesto a las ventas y servicios u otros impuestos sujetos a retención o recargo. En efecto, tal como dijimos, esta conducta es propia de un delito específico, el IVA, a diferencia del inciso primero que es genérica, pero podría presentarse también respecto de otros impuestos de retención o recargo como el adicional.

Debe existir cualquier maniobra tendiente a aumentar el verdadero monto de los créditos o imputaciones que tenga derecho a hacer valer en relación con las cantidades que debe pagar. Destaca la amplitud en cuanto a la descripción de la conducta típica y el que la norma usa la expresión “tendiente”, por lo que aparentemente basta que la conducta sea idónea sin necesidad de que efectivamente se produzca el fraude, sin embargo podemos observar que la multa se calcula sobre el monto de lo defraudado.

Aparentemente debemos entender el sujeto activo limitado a aquel que efectivamente es el contribuyente, es decir, aquel que hace declaración de iniciación de actividades y aquel a cuyo nombre aparecen los documentos tributarios y que efectúa las declaraciones, así ha sido sostenido por la jurisprudencia, pero se ha podido ver en algunos fallos que igualmente es sancionado aquel que de hecho se comporta como contribuyente del I.V.A. utilizando para los trámites administrativos el nombre de un tercero que puede no haber tenido conocimiento del delito. Así por ejemplo es común que los delincuentes soliciten a personas de escasos recursos el nombre y firma para iniciar actividades con la excusa de presentar bloqueos o problemas tributarios; en otros casos el contribuyente de hecho deja los negocios en manos de un tercero que comete los delitos. A lo anterior debemos agregar que el artículo 100 permite expresamente sancionar como coautor al contador.

También se sostiene, en contrario, que cuando el legislador exige alguna calidad especial en el sujeto activo, esta no puede comunicarse a terceros, por lo que solamente podría sancionarse al tercero como cómplice.

Se exige dolo o malicia,  de esta forma si bien las conductas pueden ser múltiples, siempre estas deberán ser maliciosas, es decir, efectuadas con el propósito de defraudar al Fisco por la vía de aumentar los créditos o imputaciones a que tiene derecho.

Delito del Art.97 N°4 Inc.3.

El que, simulando una operación tributaria o mediante cualquiera otra maniobra fraudulenta, obtuviere devoluciones de impuesto que no le correspondan, será sancionado con la pena de presidio menor en su grado máximo a presidio mayor en su grado medio y con multa del cien por ciento al cuatrocientos por ciento de lo defraudado.

Mientras que en el inciso primero las maniobras le permiten al delincuente dejar de pagar o pagar menos de lo que realmente corresponde y en el inciso segundo el delincuente dolosamente aumenta los créditos que le reconoce la ley, la conducta descrita en el inciso tercero implica que el hechor realiza maniobras que le permiten obtener sumas de dinero de parte del Fisco. En este caso los delincuentes crean negocios en que el objeto es obtener por la vía de las devoluciones una suma de dinero del Fisco.

La acción consiste en obtener, lo que significa alcanzar, conseguir y lograr una cosa que se solicita. No es simular, pese a la redacción, ya que la simulación es una forma de comisión, lo importante, lo esencial del tipo es la obtención de la devolución indebida.

La conducta consiste en obtener devoluciones de impuesto que no le corresponden, simulando operaciones tributarias o mediante cualquier otra maniobra fraudulenta, de cualquier tipo de impuesto. La simulación, que significa representar una cosa, fingiendo o imitando lo que no es, no restringe el tipo de maniobras, ya que la norma admite cualquier otra maniobra fraudulenta.

Hay que señalar que el Fisco excepcionalmente devuelve impuestos, generalmente se privilegia la imputación a otros tributos pendientes, pero existen algunas situaciones en las cuales es procedente la devolución que ha sido utilizada para cometer estos delitos, por ejemplo tratándose de remanentes por la adquisición de activo fijo y las deducciones de I.V.A. a los exportadores.

En este caso necesariamente debe haber obtenido la devolución, es decir, el delincuente debe haber percibido las sumas de dinero por concepto de devolución por parte del Fisco.

Un lamentable ejemplo se presentó cinco años atrás en la Región, un grupo de delincuentes aparentemente engañaron a personas de escasos recursos con la excusa de entregarles créditos de rápida tramitación de unos cien mil pesos, para lo cual les solicitaron firmar un poder y ciertos formularios, además de facilitarles la cédula de identidad. Con estos elementos les iniciaron actividades y les simularon la ejecución de labores y la retención de impuestos que no existían, con el objeto de solicitar devoluciones de impuesto en la declaración de renta. Fueron cientos los casos y se pudo cometer el fraude ya que se advirtió por hechores que, si se trataba de devoluciones de bajo monto, no más de ciento veinte mil pesos, los sistemas del Servicio devolvían y luego fiscalizaban para no entrampar el proceso. 

ARTICULO 97 N° 4°  INCISO FINAL

El que maliciosamente confeccione, venda o facilite, a cualquier título, guías de despacho, facturas, notas de débito, notas de crédito o boletas, falsas, con o sin timbre del Servicio, con el objeto de cometer o posibilitar la comisión de los delitos descritos en este número, será sancionado con la pena de presidio menor en sus grados medio a máximo y con una multa de hasta 40 unidades tributarias anuales.
El nuevo inciso incorporado al N° 4° del artículo 97 crea una figura penal, constitutiva de simple delito, cuyo objeto es sancionar la confección o entrega, a cualquier título, de documentos tributarios falsos para la comisión de los delitos tributarios descritos en el mismo número.

Esta figura se incorporó, al igual que otros tres delitos, en el marco de la llamada Ley de lucha contra la evasión, 19.738, que persiguió atacar los principales focos de fraude tributario y de elusión, con el fin último de generar un aumento de la recaudación destinado a financiar programas sociales del gobierno. La estrategia que se contiene en la Ley consiste en el combate al tráfico de facturas falsas, uno de los principales mecanismos de evasión que se presentan en  nuestro sistema. De ahí entonces que las nuevas figuras penales contenidas en este inciso quinto y en el artículo 97 Nº 22 y 23, sancionan la emisión y circulación de facturas falsas; la falsedad en las declaraciones de iniciación de actividades y en las declaraciones necesarias para obtener timbraje de facturas, así como el timbraje indebido de facturas.

Con esta norma se pretende cubrir un sector de la participación criminal relacionada con los delitos anteriores, esto es, al fabricante o proveedor de los documentos falsos que se utilizan por los autores de los delitos anteriores. Estas figuras, anteriormente, solo se sancionaban como delitos comunes de falsificación de instrumento público o privado. Es importante tener presente por lo mismo que el tipo penal en estudio solamente es aplicable a hechos verificados después de la entrada en vigencia de la Ley 19.738, esto es, el 19.06.2001.

Conductas sancionadas: Confeccionar, vender o facilitar, a cualquier título, guías de despacho, facturas, notas de débito, notas de crédito o boletas, falsas, con o sin timbre del Servicio.

De manera que se trata de cualquiera de estas conductas: confeccionar, vender o facilitar, indistintamente.

Por "confeccionar" debemos entender la realización material, hechura o fabricación, en este caso, de los documentos falsos que se indican.

La expresión "vender" alude a la entrega de estos documentos a cambio de un precio.

Finalmente, la expresión "facilitar, a cualquier título", comprende toda forma de entrega de los documentos, distinta de la venta, por la cual se proporcionen los documentos falsos referidos.

Se puede observar, como decíamos antes, al hacer lectura del conjunto de las figuras del Nº 4, que se ha tratado de cerrar el circulo de las conductas criminales, sancionando no solamente al contribuyente que utiliza los documentos falsificados, sino también a quienes los confeccionan y a quienes los distribuyen. Incluso el proyecto original sancionaba a la conducta de “tener”, dirigido a los contribuyentes y asesores que mantienen los documentos falsos en su poder con fines fraudulentos, pero se eliminó en el Congreso.

Documentos a que se refiere:  guías de despacho, facturas, notas de débito, notas de crédito o boletas, todas ellas falsas, tengan o no el timbre del Servicio.

Estos documentos deben ser falsos, esto significa que deben contener datos o antecedentes que faltan a la verdad, distorsionando la realidad; ya sea que el documento se encuentre físicamente adulterado o que solamente contenga datos ficticios o inexistentes en relación con los sujetos u operaciones que contiene.

Algunas de las situaciones más comunes de facturas falsas son las siguientes: las que imitan una factura auténtica; las auténticas que son adulteradas; las que dan cuenta de una operación inexistente; las que presentan un timbre falsificado; emitidas por personas que no son contribuyentes; las que contienen los datos de emisor distinto al real; etc.

De manera que, las conductas ilícitas de confección, venta o facilitación se pueden cometer tanto respecto de documentos no timbrados por el Servicio como utilizando documentos que llevan el timbre del Servicio.

La confección, venta o facilitación puede efectuarse a cualquier título, oneroso o gratuito

Elemento subjetivo incorporado en el tipo:  Para que el delito se configure totalmente se requiere la concurrencia de un elemento subjetivo, consistente en la voluntad del hechor de cometer o posibilitar la comisión de los delitos descritos en los incisos 1°, 2° o 3°  del N° 4° del artículo 97 del Código Tributario. De esta forma, por ejemplo, la confección del documento falso por si sola no es penada, debe existir la intención de cometer por si, en el caso de que quien las confeccione sea el contribuyente, alguno de los delitos antes vistos o, que el delito sea cometido por un tercero en el caso de que el que confecciona el documento no sea el propio contribuyente.

Sujeto activo del delito:  Cualquier persona natural.

En cuanto al dolo, el sujeto activo deberá tener conocimiento que esta confeccionando, vendiendo o facilitando, a título oneroso o gratuito, un documento falso,  y, no obstante haberse representado tales hechos, persiste y decide consumar la acción.

Art.97 N°5:

La omisión maliciosa de declaraciones exigidas por las leyes tributarias para la determinación o liquidación de un impuesto, en que incurran el contribuyente o su representante, y los gerentes y administradores de personas jurídicas o los socios que tengan el uso de la razón social, con multa del cincuenta por ciento al trescientos por ciento  del impuesto que se trata de eludir y con presidio menor en sus grados medio a máximo.
El verbo rector es omitir, es decir, dejar de hacer algo, en el caso del delito en estudio, dejar de hacer algo a lo que se está obligado, específicamente, presentar declaraciones para la determinación o liquidación de un impuesto.

Son elementos de la infracción: 

a)Que exista la obligación de presentar  declaraciones para la determinación o liquidación de los impuestos.

b)Que esta sea exigida para la determinación o declaración de un impuesto.

c)Que se halla omitido presentarlas.

d)Que la omisión sea maliciosa. El contribuyente sabe que está obligado a hacer la presentación y no lo hace como una forma de evadir impuestos. Esta infracción se parece a la infracción del Art.97 N°2, con la diferencia que aquí estamos frente un delito, por la concurrencia del dolo.

En este delito queda claro que no es necesario que el resultado sea efectivamente obtenido, es decir, no es necesario que en definitiva el delincuente logre eludir el impuesto, lo que se desprende de la expresión “que se trata de eludir”.

Art.97 N°8: 

El comercio ejercido a sabiendas sobre mercaderías, valores o especies de cualquiera naturaleza sin que se hayan cumplido las exigencias legales relativas a la declaración y pago de los impuestos que graven su producción o comercio, con multa del cincuenta por ciento al trescientos por ciento de los impuestos eludidos y con presidio o relegación menores en su grado medio. La reincidencia será sancionada con pena de presidio o relegación menores en su grado máximo.

Se sanciona el comercio sobre las especies respecto de las cuales no se ha cumplido la obligación tributaria y sobre las cuales se realiza uno o más actos de comercio, exige la norma:

a)Que se trate de especies, mercaderías o valores de cualquier tipo cuya producción o comercio éste gravado con cualquier tributo.

b)Que no se halla cumplido con la obligación de declarar o pagar el tributo.

c)Que se halla procedido a sabiendas de que no se ha dado tal cumplimiento.

Un ejemplo de esta conducta, en que podría tenerse por acreditado  el dolo necesario, es aquella en que el comerciante al adquirir las especies no recibe la factura correspondiente, ya que ello le puede indicar que las mercaderías tienen alguna irregularidad en cuanto a su tributación, de todas formas en estos casos siempre habrá un tercero, que normalmente será el proveedor de las mercaderías que podrá incurrir en otros tipos penales tributarios como puede ser el del Art.97 N°4 inc. 1º o 2º o en el Art.97 N°5, y sin perjuicio de la participación  que en estos delitos puede tener el autor del delito del Art.97 N°8,  además de que se presente un concurso con el delito de receptación.

Art.97 N°9

El ejercicio efectivamente clandestino del comercio o de la industria con multa del treinta por ciento de una unidad tributaria anual a cinco unidades tributarias anuales y con presidio o relegación menores en su grado medio y, además, con el comiso de los productos e instalaciones de fabricación y envases respectivos.

Se sanciona en este delito el ejercicio clandestino del comercio o industria, para lo cual se exige: 

a)Debe existir un ejercicio del comercio o de la industria.

b)El ejercicio del comercio o de la industria debe ser clandestino, es decir, en forma secreta, y con el objeto de eludir el pago de los tributos correspondientes; así el simple hecho de que el contribuyente no efectúe iniciación de actividades y se desempeñe como vendedor en la vía pública ofreciendo su mercadería abiertamente no constituye ejercicio clandestino, por no ser oculto.

Por otro lado el D.F.L. N°3, artículo 16 (Reglamento del R.U.T.) publicado en el D.O. del 15/02/1989 se señala que realizar actos gravados en el D.L.825 sin esta identificación constituye una presunción de ejercicio clandestino. Sin embargo hoy en día podría estar obsoleta esta norma respecto de las personas naturales, ya que no requieren inscripción especial en el RUT, junto con la cédula de identidad todas las personas naturales nacionales quedan inscritas en el RUT y con el mismo número.

Art.97 N°10 inc. Tercero

La reiteración de las infracciones señaladas en el inciso primero se sancionará además con presidio o relegación menor en su grado máximo.  Para estos efectos se entenderá que hay reiteración cuando se cometan dos o más infracciones entre las cuales no medie un período superior a tres años.

Se sanciona como delito la reiteración de las infracciones  descritas en el primer inciso de este número, esto es: El no otorgamiento de guías de despacho, de facturas, notas de débitos, notas de crédito o boletas en los casos y en la forma exigidos por las leyes; el uso de boletas no autorizadas o de facturas, notas de débitos, notas de créditos o guías de despacho sin el timbre correspondiente. el fraccionamiento del monto de las ventas o el de otras operaciones para  eludir el otorgamiento de boletas.

El tipo exige la concurrencia de la reiteración como elemento principal, de tal forma que conductas que no son reprochables aisladamente, lo son si se reiteran. La propia norma señala que ha de entenderse por reiteración: “se entenderá que hay reiteración cuando se cometa dos o más infracciones entre las cuales no medie un período superior a tres años”.

Resulta significativo que, conforme lo anterior, muchos contribuyentes que son sancionados conforme el artículo 97 Nº 10 inciso primero, como el caso de quienes no otorgan boleta, serían autores de delito si existe la reiteración referida, sin embargo no se les persigue criminalmente e incluso se ha regulado la sanción a aplicarle a quienes han cometido dos, tres, diez o más de estas infracciones, disponiendo el Servicio que se les aplique sanción de multa y clausura, en ningún caso acción criminal. (Ver al respecto circular 36 de 2001)

Art.97 N°12 

La reapertura de un establecimiento comercial o industrial o de la sección que corresponda, con violación de una clausura impuesta por el Servicio, con multa del veinte por ciento de una unidad tributaria anual a dos unidades tributarias anuales y con presidio o relegación menor en su grado medio.

Esta infracción supone que:

a) El Servicio halla impuesto la sanción de clausura mediante la competente resolución, situación que se presenta tratándose de las infracciones sancionadas por el Art.97 N°10. Precisamente la clausura supone el cierre del establecimiento o parte de él por un periodo determinado, de tal forma que el contribuyente no pueda realizar actividades en él.

b) La clausura debe encontrarse vigente, lo cual se determina mediante la correspondiente acta de clausura, que deberá levantar el ministro de fe designado al efecto, copia de la cual se notifica al contribuyente.

c) Debe existir violación de clausura, está violación según el Código debe consistir en la reapertura del establecimiento comercial o industrial, no obstante encontrarse vigente la sanción.

d) Debe concurrir el dolo correspondiente, quedando excluida la figura en el caso que el establecimiento se reabra por caso fortuito o fuerza mayor, por ejemplo en caso de incendio.

Art.97 N°13

La destrucción o alteración de los sellos o cerraduras puestos por el Servicio, o la realización de cualquiera otra operación destinada a desvirtuar la aposición de sellos o cerraduras, con multa de media unidad tributaria anual a cuatro unidades tributarias anuales y con presidio menor en su grado medio.

En este delito será necesario que:

a) El Servicio halla ordenado y se halla practicado la medida de la aposición de sellos, lo cual resulta procedente en los casos contemplados en el Art.161 N°3, que establece medidas cautelares para el procedimiento general de aplicación de sanciones. En segundo lugar, en el caso del Art.161 N°10, es decir, tratándose de la recopilación administrativa de antecedentes  de un delito tributario, en la cual se halla decretado como medida cautelar, y también es procedente en el caso del Art.97 N°10 al momento de practicar la clausura, ya que la aposición de sellos o cerraduras tiene por objeto evitar el acceso del contribuyente o de terceros al interior de un lugar o al interior de un mueble, ya sea con el objeto de resguardar documentación, antecedentes o especies, o para evitar que el contribuyente realice actividades en un lugar clausurado.

b) Será necesario que se hallan destruido los sellos, o se halla realizado cualquier otra operación tendiente a desvirtuar la medida.

La ruptura de los sellos se constata por la simple verificación física y por lo general no pueden ser reemplazados ya que tiene un número clave del funcionario que la practicó.

Pero hay que tener presente que la norma se refiere también a otras operaciones tendientes a desvirtuar la medida, este sería el caso del contribuyente que entra al lugar clausurado por ventana, forados, levantando el techo, etc.

Según el Art.97 N°13, salvo prueba en contrario, se presume la responsabilidad del contribuyente y tratándose de persona jurídica, de su representante, en caso de verificarse una ruptura de sellos; de esta forma se podrá sancionar criminalmente al contribuyente ante la simple constatación de haberse roto los sellos mientras estaba vigente la medida, ya que recae sobre el contribuyente el peso de la prueba respecto a que dicha rotura ha sido ocasionada por causas que no le son imputables.

Art.97 N°14:

La sustracción, ocultación o enajenación de especies que queden retenidas en poder del presunto infractor, en caso que se hayan adoptado medidas conservativas, con multa de media unidad tributaria anual a cuatro unidades tributarias anuales y con presidio menor en su grado medio.

Es necesario que el S.I.I. haya ordenado, como medida conservativa, la retención de especies, dejándolas en poder del presunto infractor. (Nº 3 del art. 161,  Nº 10 del mismo art. 161)

Deben encontrarse vigentes las medidas conservativas.

Que las especies retenidas en poder del presunto infractor sean sustraídas, ocultadas o enajenadas.

Art.97 N°18:

Los que compren y vendan fajas de control de impuestos o entradas a espectáculos públicos en forma ilícita, serán sancionados con multa de una a diez unidades tributarias anuales y con presidio menor en su grado medio.

Aquí se sanciona con pena corporal ciertas conductas que podrían tener aplicación practica diaria, como por ejemplo la reventa de entradas.

ARTICULO 97 N° 22°

El que maliciosamente utilizare los cuños verdaderos u otros medios tecnológicos de autorización del Servicio para defraudar al Fisco, será sancionado con pena de presidio menor en su grado medio a máximo y una multa de hasta seis unidades tributarias anuales.

Se agregó este nuevo número 22° al artículo 97, con el objeto de tipificar específicamente como delito tributario la utilización o uso malicioso de cuños verdaderos u otros medios tecnológicos de autorización del Servicio para defraudar al Fisco.

La acción está identificada en el verbo rector utilizar, es decir, aprovecharse de una cosa,  en este caso, indebidamente.

Elementos de la conducta sancionada:

En primer lugar, debe existir la utilización de cuños verdaderos o de otros medios tecnológicos de autorización del Servicio. Necesariamente deberá timbrarse un documento con estos cuños, única forma de utilizarlo en su fin natural.

Por cuño se entiende el molde, ordinariamente de acero o hierro, utilizado por el Servicio para imprimir su sello como signo de autorización.

La referencia a medios tecnológicos atiende al empleo de sistemas computacionales de autorización que utilice el Servicio.

En esta figura no se falsifica el cuño o timbre del Servicio, se utiliza el verdadero, ya sea por un funcionario del Servicio o por un tercero, como el que intercala un documento al timbrar. Precisamente el que se utilice los cuños verdaderos hace más grave la conducta, ya que esta circunstancia hace más difícil la detección del documento que se falsee de esta forma.

En segundo lugar, la utilización indicada debe efectuarse   "para defraudar al Fisco". La utilización de los cuños o de medios tecnológicos de autorización debe efectuarse precisamente con el objetivo de defraudar al Fisco, vale decir, de producir un perjuicio patrimonial al Fisco valiéndose de engaño. Esto constituye un elemento subjetivo adicional incorporado al tipo; el objeto con el cual se utilizan los cuños; el sujeto  activo debe tener el propósito de defraudar, debe tener la finalidad de evadir impuestos propios o ajenos. Esta especial exigencia tiene mayor importancia practica si se tiene en cuenta que el proyecto original no la contenía, por lo que el Congreso incorporó una mayor exigencia probatoria al actor.

Elemento subjetivo:  "maliciosamente" Se deberá acreditar que quien utilizó estos instrumentos tenía conocimiento y la intención específica de cometer el delito señalado en este número.

ARTICULO 97 N°23°

El que maliciosamente proporcionare datos o antecedentes falsos en la declaración inicial de actividades o en sus modificaciones o en las declaraciones exigidas con el objeto de obtener autorización de documentación tributaria, será sancionado con la pena de presidio menor en su grado máximo y con multa de hasta ocho unidades tributarias anuales.

El que concertado facilitare los medios para que en las referidas presentaciones se incluyan maliciosamente datos o antecedentes falsos, será sancionado con la pena de presidio menor en su grado mínimo y con multa de una unidad tributaria mensual a una unidad tributaria anual.

En este nuevo número del artículo 97 se incorpora una norma con dos incisos, cada uno de los cuales describe nuevas conductas ilícitas, constitutivas de simples delitos.

INCISO 1°

La acción es proporcionar, se sanciona a quien proporcione datos o antecedentes falsos en distintos tipos de declaraciones presentadas al Servicio. Proporcionar significa  poner en aptitud o disposición las cosas, a fin de conseguir lo que se desea.

Conducta sancionada:

Proporcionar datos o antecedentes falsos en las declaraciones que indica.

a.- Declaración inicial de actividades.

b.- Modificaciones a la declaración inicial de actividades.

c.- Declaraciones exigidas con el objeto de obtener autorización de documentación tributaria, incluyendo dentro de ellas a todas las declaraciones requeridas para cumplir con el trámite de timbraje de documentos.

El concepto de falsedad ya ha sido dado y es exigido por la norma. La falsedad se puede presentar en la declaración misma o en los antecedentes que se proporcionen.

En todo caso la presentación de las declaraciones indicadas, así como las falsedades en ellas contenidas, necesariamente deben estar orientadas a obtener el timbraje de documentos, sea que la falsedad se produzca en el formulario de timbraje de documentos propiamente tal o en las declaraciones de iniciación o modificación; la falsedad en estos últimos dos documentos con otro propósito no es punible en este delito, debemos tener en cuenta el propósito, la historia del establecimiento de la Ley, cual es sancionar las maniobras tendientes a obtener fraudulentamente el timbraje de documentos que luego son comercializados o utilizados directamente por el contribuyente.

En segundo lugar, estas declaraciones deben haberse presentado, solamente al entregar datos falsos al Servicio los hechos tienen el potencialidad criminal que se persigue sancionar.

Elemento subjetivo:  "maliciosamente", el dolo, que quien incluyó los datos o antecedentes falsos en la declaraciones presentadas al Servicio lo hizo con conocimiento de la falsedad de la información y que, pese a ello, tuvo la intención de incluir tales datos o antecedentes en alguna de estas declaraciones.

INCISO 2°

Sanciona a quien concertadamente facilite los medios para que, en las declaraciones de inicio de actividades, sus modificaciones o en las declaraciones exigidas con el objeto de obtener la autorización de documentación tributaria, se incluyan maliciosamente datos o antecedentes falsos.

El verbo rector es facilitar, hacer fácil o posible la ejecución de una cosa o la consecución de un fin; esta es la acción típica, pero con una modalidad de la acción, de la forma como debe ejecutarse, debe existir concierto.

Conducta sancionada: 

Que se haya proporcionado datos falsos o antecedentes falsos en las declaraciones que indica el inciso primero. Esto en consideración a que la figura del inciso segundo es un tipo subordinado al del inciso primero. De esta forma, para cometer el delito del inciso segundo, siempre deberá haberse consumado el delito del inciso primero. De manera que la conducta ilícita descrita exige la concurrencia de dos requisitos, a saber:  el concierto o acuerdo previo entre la persona que presenta la declaración y la que facilita los medios para la inclusión de datos falsos, y el hecho material de la facilitación de éstos.

En segundo lugar, debe existir concertación para proporcionar los datos o antecedentes falsos. Es decir, debe existir un acuerdo de voluntades, un acto de concertar, lo que significa pactar, ajustar, tratar, acordar un negocio. Un acuerdo o trato previo con el contribuyente declarante, que posibilite la ejecución de la conducta consistente en incluir información falsa en la declaración inicial de actividades, en sus modificaciones o en las declaraciones exigidas con el objeto de obtener la autorización de documentación tributaria.

En tercer lugar se exige facilitar los medios para cometer este tipo de falsedades. Esta facilitación puede ser de elementos materiales, como lla facilitación de una cédula de identidad falsa; pero también de medios inmateriales, como la identidad en el caso de los llamados palos blancos que prestan su nombre para que otro inicie actividades fraudulentamente.

Elemento subjetivo:  "maliciosamente", el dolo. Se deberá acreditar que quien se concertó y facilitó los medios para la inclusión de la información en las declaraciones del contribuyente, estaba en conocimiento de que los datos y antecedentes eran falsos y que serían usados con el fin aludido.

ARTICULO 97 N°24°

"24. Los contribuyentes de los impuestos establecidos en la Ley sobre Impuesto a la Renta, contenida en el artículo 1º del decreto ley Nº 824, de 1974, que dolosamente y en forma reiterada, reciban de las instituciones a las cuales efectúen donaciones, contraprestaciones directas o indirectas o en beneficio de sus empleados, directores o parientes consanguíneos de éstos, hasta el segundo grado, en el año inmediatamente anterior a aquél en que se efectúe la donación o, con posterioridad a ésta, en tanto la donación no se hubiere utilizado íntegramente por la donataria o simulen una donación, en ambos casos, de aquellas que otorgan algún tipo de beneficio tributario que implique en definitiva un menor pago de algunos de los impuestos referidos, serán sancionados con la pena de presidio menor en sus grados medio a máximo. Para estos efectos, se entenderá que existe reiteración cuando se realicen dos o más conductas de las que sanciona este inciso, en un mismo ejercicio comercial anual. 

     El que dolosamente destine o utilice donaciones de aquellas que las leyes permiten rebajar de la base imponible afecta a los impuestos de la Ley sobre Impuesto a la Renta o que otorgan crédito en contra de dichos impuestos, a fines distintos de los que corresponden a la entidad donataria de acuerdo a sus estatutos, serán sancionados con la pena de presidio menor en sus grados medio a máximo. 

     Los contribuyentes del impuesto de primera categoría de la Ley sobre Impuesto a la Renta, que dolosamente y en forma reiterada, deduzcan como gasto de la base imponible de dicho impuesto donaciones que las leyes no permiten rebajar, serán sancionados con la pena de presidio menor en sus grados medio a máximo.".
Incorporado por Ley 19.885 que norma el buen uso de donaciones de personas jurídicas que dan origen a beneficios tributarios y los extiende a otros fines sociales y públicos; presenta tres conductas en sus tres incisos, a saber:

Inciso Primero: Sanciona a quienes reiteradamente, reciban de las instituciones a las cuales efectúen donaciones, contraprestaciones directas o indirectas o en beneficio de personas cercanas,  en el año inmediatamente anterior a aquél en que se efectúe la donación o, con posterioridad a ésta, en tanto la donación no se hubiere utilizado íntegramente por la donataria o simulen una donación.

Pena de presidio menor en sus grados medio a máximo.

Inciso segundo: Castiga     al que destine o utilice las donaciones de aquellas que las leyes permiten rebajar de la base imponible afecta a los impuestos de la Ley sobre Impuesto a la Renta o que otorgan crédito en contra de dichos impuestos, a fines distintos de los que corresponden a la entidad donataria de acuerdo a sus estatutos.

Pena, presidio menor en sus grados medio a máximo. 

Inciso tercero: Se refiere a quienes en forma reiterada, deduzcan como gasto de la base imponible de primera categoría, donaciones que las leyes no permiten rebajar.

Pena;  presidio menor en sus grados medio a máximo.
Art.100:

El contador que al confeccionar o firmar cualquier declaración o balance o que como encargado de la contabilidad de un contribuyente incurriere en falsedad o actos dolosos, será sancionado con multa de una a diez unidades tributarias anuales y podrá ser castigado con presidio menor en sus grados medio a máximo, según la gravedad de la infracción, a menos que le correspondiere una pena mayor como copartícipe del delito del contribuyente, en cuyo caso se aplicará esta última. Además, se oficiará al Colegio de Contadores para los efectos de las sanciones que procedan.

Aquí se contempla un delito especial que solo puede ser cometido por los contadores.

Son elementos de este delito:

a) Debe tratarse de un contador, es decir, profesional habilitado por ley para ejercer la profesión.

b) Que confeccione o firme cualquier declaración o balance o este a cargo de la contabilidad.

c) Que en el desempeño de su profesión el contador incurra en falsedad o actos dolosos.

El mismo artículo contempla una eximente de responsabilidad para el contador si se hace una declaración firmada por el contribuyente en el que se ha dejado constancia de que los asientos se han hecho sobre la base de datos proporcionados como fidedignos por el propio contribuyente.

El Art.101 Contempla ciertas infracciones especiales que pueden cometer los funcionarios del S.I.I.

Los Arts.102 a 104: Contempla infracciones cometidas por otros funcionarios públicos o ministros de fe.

Normas sobre responsabilidad

En el Art.97 N°4 Inc.4 se regula la situación que se presenta ante una posible falsificación de documentos en concurso con alguno de los delitos tributarios que contempla el Art.97 N°4, de esta forma, si como medio para cometer alguno de estos delitos de los tres primeros incisos del Art.97 N°4 se hubiere hecho uso malicioso de facturas u otros documentos falsos, fraudulentos o adulterados, se debe aplicar la pena mayor asignada al delito más grave.

El Art.98 contiene una norma relativa a la responsabilidad civil en cuanto a la aplicación de las sanciones pecuniarias, indicando que ha de responder el contribuyente y demás personas legalmente obligadas.

De mayor interés resulta el Art.99 que se refiere a la responsabilidad penal por delito tributario, indicando que las penas corporales y apremios se aplican al que debió cumplir la obligación y tratándose de personas jurídicas a los gerentes, administradores o a quienes hagan las veces de estos y a los socios que corresponda dicho cumplimiento.

La norma relativa a la responsabilidad de la persona jurídica sería especial respecto del Art.39 del C.P.P Y 58 del C. Procesal P. donde por los delitos cometidos por personas jurídicas responden solo los que hallan intervenido en el acto punible; ya que la norma del Art.99 es lo suficientemente amplia para sancionar a los representantes y a aquellos que se comporten como tales sin serlo, es decir, los que realizaron los actos de representación e incurrieron en delito.

Atenuantes y agravantes en caso de infracciones sancionadas con penas pecuniarias.

El Art.107 del Código se refiere a ello, expresando que serán atenuantes o agravantes según cada caso:

N°1: La calidad de reincidente en infracciones de la misma especie.

N°2: La calidad de reincidente en infracciones semejantes.

N°3: El grado de cultura del infractor.

N°4: El conocimiento que hubiere o pudiere haber tenido de la obligación legal infringida.

N°5: El perjuicio fiscal que pudiere derivarse de la infracción.

N°6: La cooperación que el infractor prestare para esclarecer la situación.

N°7: El grado de negligencia o de dolo que hubiere mediado en el acto u omisión.

N°8: Otros antecedentes análogos a los anteriores o que parezcan justo tomar en consideración atendida la naturaleza de la infracción y sus circunstancias.

La concurrencia de circunstancias atenuantes debe ser tenida en cuenta para regular la sanción dentro de los márgenes legales, es decir, dentro de los mínimos y máximos establecidos en la ley.

El Art.106 se refiere a la remisión, rebaja o suspensión de sanciones pecuniarias, que se relaciona con el Art.6 N°3 Letra B, siendo una facultad entregada a juicio exclusivo del Director Regional, y se puede aplicar cuando el contribuyente probaré que obro con antecedentes que hagan excusable su acción u omisión, y en aquellos casos que el contribuyente se denuncia y confiesa la infracción y sus circunstancias.

Eximente de responsabilidad penal.-

Tratándose de delitos tributarios el Art.110 permite alegar como eximente o como atenuante con carácter de eximente incompleta de la responsabilidad penal el conocimiento imperfecto del alcance de las normas infringidas, aquí de una u otra forma se permite al contribuyente alegar ignorancia de la ley para que le sirva de eximente o atenuante.

Atenuantes especiales de responsabilidad penal.-

Son atenuantes especiales las que señala el Art.111 Inc.1:

1)La falta de perjuicio fiscal.

2)Haberse pagado los impuestos debidos con intereses y sus sanciones pecuniarias.

Esto demuestra que por regla general el perjuicio fiscal no constituye un elemento del delito tributario.

Agravantes especiales de responsabilidad penal.-

Las señala el Art.111 Inc.2 y 3:

1)Haber utilizado para la comisión del hecho asesoría tributaria.

2)Haber utilizado para la comisión del hecho documentación falsa o adulterada.

3)Haberse concertado con otros para realizarla.

4)No emitir factura, teniendo la calidad de productor, facilitando con ello la evasión de otros contribuyentes.

Reiteración de delitos tributarios.

El Art.112 señala que existe reiteración si se incurre en infracciones penales en más de un ejercicio comercial anual, y en este caso se estima como un solo delito, aumentándola, en su caso, conforme a lo dispuesto en el artículo 351 del Código Procesal Penal. (Modificación ley adecuatoria 19.806)













Escuela de Derecho Universidad Católica Del Norte Sede Coquimbo.

Apuntes preparados por el profesor César Verdugo Reyes, (CVERDUGO@SII.CL) para fines exclusivos de la cátedra.

Pag. Nº 


[image: image1.wmf]_1077025090.doc



